




Había una vez siete osos enanos que, tras pasar una temporada con Pulgarcito (en la que se aburrieron
como ostras), volvieron al bosque y se hicieron una casita para refugiarse durante el invierno.

¡Pero mira
que sois cabezotas!

¡Os he dicho mil veces que,

para que sea sólida,

tenéis que hacerla
de ladrillo!

¿De ladrillo?
¿Con qué dinero?



Los osos enanos estaban sin blanca
porque llevaban mucho tiempo sin trabajar.

Se alimentaban de la leche

que ordeñaban todos los días.
¡Otra vez leche!

¡Puaj!
¡Estoy más
que harto!

Evidentemente,
su dieta era un
tanto monótona...

Lo único que poseían era una vaca
que le habían cogido prestada a Pulgarcito.

Estamos
totalmente
pelados...

¡A LA MESAAA!



Un buen día, uno de los ositos tuvo una idea...

¡Tú! Vete al mercado
y vende la vaca.
Con lo que saques,
compra mantequilla.
Así cambiaremos

el menú...

¡Trae también un pan de miel
para acompañar la mantequilla!

A los osos les vuelve locos la miel,
como todo el mundo sabe.

¡Se me hace la boca agua
de pensar en comerme

un trozo de pan!

¡Pero bueno!
¡Lo que tenéis
que comprar
son ladrillos!

Bueno, vale, pero lo que
más les gusta es la miel.

¿Por qué
yo?



Nuestro osito se encontró por el camino a un anciano tembloroso.

¿Dónde vas con esa vaca,
mi buen osito?

¡Je, je, je!¿Y qué
te parece si te cambio

la vaca por esta judía, eh?
¡Mira que es mágica!

¿Yo?

Pu... pues

voy a ven...

venderla

al mercado...

¡Buenas!

¡Oooooh!

¡Ji, ji, ji!



El osito se echó a temblar... El anciano le contó una historia sin pies

ni cabeza que trataba de una judía gigante,

del castillo de un ogro que tenía un tesoro

y de no sé cuántas cosas más...

... Pero el osito no se enteró de nada porque
estaba aterrado.

Al final, el anciano le metió la judía en
la mano y se llevó la vaca. El osito volvió
a casa, aturdido por aquella agresión...

Pero se sentía tan mal consigo mismo
que no osó relatar su desventura.

¿Cómo? ¿La has cambiado por UNA judía?

¡Podías haberle pedido siete, al menos!

Ya, pero
es que esta
es mágica...
Aunque no sé
muy bien
por qué...

Es us... usted un
ban... ban... bandido
y me quiere robar.

¿Ver... verdad
que sí?

¿Yo? ¡Qué va!



Y así, pasó lo que tenía que pasar: en cuanto los osos acabaron de construir su casita, el invierno

se instaló en el bosque...

... Y con él, llegó el hambre.

¡Madre mía,
qué GUSA!

Tendremos que acabar
la leche que nos queda. Ah,

¿pero
es que
queda?



Llaman
a la puerta.

¡Buenas, señores! ¡Soy el gato con botas

forradas! Hace un frío de narices, por lo que

les agradezco en el alma su hospitalidad.

No quisiera abusar,
pero ¿no tendrían

ustedes algo de comer?

¿Qué? Va a ser
que no...

¡No
abras!



Solo nos quedan siete tazones de leche,
y no podemos compartirlos

porque no tenemos nada más...

Los osos le contaron la historia de la vaca.

El gato no podía creer lo que oía...
Pues yo digo que el que cambió vuestra vaca por esta

judía no merece su tazón de leche. ¿Quién es?

Está en la cama porque se siente muy débil...

¿Cómo?

¿Y de dónde habéis sacado

la leche? No veo
que tengáis establo...

Sí, esa es la cosa...

¡LECHE!



Escuchad: aquí hay demasiadas bocas que alimentar.

Lo mejor sería abandonar a uno de vosotros

en el bosque: así os cundiría más la comida.

¿Abandonar
a nuestro
hermano?
¡Pero eso

es horrible!

¡Qué va, hombre!
¡Si lo hace todo el mundo!

Es verdad.
Recuerda lo que nos
contó Pulgarcito...

Pero nosotros
no seríamos
capaces.

Bueno, si queréis, lo hago yo... a cambio de su tazón.

Pero si tú te bebes
su leche, nosotros

no tocaremos a más...

Pero yo compartiría con
vosotros mi mendrugo de pan.

¡¡¡PAN!!!




